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saria para poder dar cuenta de los nuevos escenarios de 
desarrollo del capitalismo en las zonas rurales, lugares 
en los cuales la penetración del capital agroindustrial ha 
cambiado la lógica no solo de reproducción económica 
de la población, sino también su vida social y cultural, 
transformando a las y los sujetos rurales de productores 
autónomos en trabajadores asalariados. El modelo de 
acumulación impulsado desde el Estado revitaliza la 
matriz primario exportadora, en la cual productos como 
HOEDQDQRFDFDRʐRUHVRSDOPDDIULFDQDYLHQHQDMXJDU
un papel fundamental en la generación de empleo y de 
ingresos no petroleros para el país.
Tal modelo vulnera nuestra soberanía y seguridad ali-
mentaria pues la mínima variación en los precios de las 
materias primas provoca la reducción de las exportaciones 
o la precarización de las condiciones laborales. En un 
contexto de precios favorables, uno de los principales 
efectos del desarrollo agroindustrial en el país es la cre-
ciente concentración de recursos productivos, de manera 
especial la tierra y el agua.
Han sido las campesinas y campesinos quienes cada día 
se ven obligados a negociar sus tierras mediante diversos 
mecanismos, como la venta o el arrendamiento, las cuales 
han tenido como efecto la migración y/o proletarización 
de las mismas. Independiente de las vías, la presión de 
la agroindustria sobre el campo ha provoca una lógica 
de articulación subordinada para el campesinado quien 
frente a las condiciones de pobreza en el campo pone a 
disposición sus tierras para la producción de monocultivos 
HQXQRVFDVRVRHQRWURVGLYHUVLʏFDQGRVXSURGXFFL³Q
para asegurarse un mejor ingreso económico. Aquellos 
sin tierra en cambio se ven sometidos a relaciones de 
explotación impulsadas por la agroindustria.
Introducción
8Qué es la agroindustria: 
elementos para su definición
La agroindustria en el Ecuador está ligada al desarrollo 
del capitalismo, ya que es este sistema el que posibilita el 
desarrollo de nuevas relaciones de producción en el campo, 
PRGLʏFDQGRDVXYH]HOHVSDFLRHOWHUULWRULR\ODYLGDGH
las personas que lo habitan. Uno de los componentes im-
portantes de la agroindustria es el factor tecnológico1 pues 
es mediante este que se logra desarrollar un proceso que 
desplaza la producción tradicional campesina e introduce 
la maquinaria2 como motor de la producción agraria y de 
transformación de la producción, además instrumentaliza 
HOFRQRFLPLHQWRFLHQW­ʏFRSDUDDXPHQWDUODUHQWDELOLGDG
de los cultivos, como señala Marx:
Uno de los grandes resultados del modo capitalista de 
producción estriba en que, por un lado, transforma la 
agricultura, de procedimiento puramente empírico, que 
1 Walter Benjamin propone que no se puede entender el ideal del progreso 
sin el desarrollo de la técnica púes irían de la mano, la tecnología permite 
el control sobre los medios de producción, además de dar la posibilidad 
de la reducción de la mano de obra. El ideal de progreso está articulado 
a que la tecnología es aquella que permite tener y acceder a un mejor 
nivel de vida. Sin embargo, análisis como los de Habermas Ciencia y 
técnica como ideología, nos muestran como ella es utilizada en procesos 
de disciplinamiento del cuerpo en el espacio de la producción.
2 Para el caso ecuatoriano la inversión en tecnología es diferenciada de-
pendiendo del sector agroindustrial, por ejemplo el tradicional (banano, 
café, cacao) invierten más en conocimiento sobre formas de aumentar la 
SURGXFWLYLGDGTXHHQODWHFQLʏFDFL³QGHORVFXOWLYRVPLHQWUDVTXHSDUD
el sector de procesamiento de grasas vegetales o alimentos la automati-
zación de la producción es necesaria.
9se hereda mecánicamente de generación en generación, 
de la parte menos desarrollada de la sociedad, en la 
aplicación consciente de la agronomía, en tanto en 
cuanto esto es posible dentro de las relaciones dadas 
con la propiedad privada (Marx; 1976:9, L.III, T.III).
La innovación tecnológica y la aplicación de la ciencia 
agraria permiten que en el campo se generen condiciones 
para su modernización; en este contexto, la agroindustria 
es el resultado de un mayor nivel de inversión en tecno-
logía y de las ventajas comparativas del territorio en el 
cual se asienta (condiciones climáticas, bajos salarios y 
legislaciones anti-trabajadores). 
/D)$2GHʏQHDODDJURLQGXVWULDFRPRODVȍDFWLYLGDGHV
de manufacturación mediante las cuales se elaboran mate-
rias primas y productos intermedios derivados del sector 
DJU­FROD/DDJURLQGXVWULDVLJQLʏFDDV­ODWUDQVIRUPDFL³Q
de productos procedentes de la agricultura, la actividad 
forestal y la pesca” (FAO; 1997: http://www.fao.org/
GRFUHSZVZVKWP$HVWDGHʏQLFL³QKDEU­D
que añadir la elaboración de insumos químicos y el de 
maquinaria, las cuales son parte importante del proceso de 
producción agroindustrial. Partiendo de estos elementos:
La agroindustria es una forma de producción con distintos 
QLYHOHVGHLQYHUVL³QHQODWHFQLʏFDFL³QGHVXSURGXFFL³QVH












% Productos enfocados de manera especial al 
mercado externo en el caso de materias primas 
y a un sector del mercado interno en el caso de 
los alimentos y bebidas. 
% Concentración de medios de producción: tierra, 
agua, tecnología, capital.
% Precarización de las condiciones laborales y bajos 
salarios.
% Generación de consensos y lógicas de 
subordinación de campesinos y campesinas, de 
manera especial pequeños y medianos productores 
que se articulan a la agroindustria.
/DGLYHUVLʏFDFL³QGHODSURGXFFL³QDJURLQGXVWULDOHV
EDVWD\FRPSUHQGHGLYHUVDVHVIHUDVOD&ODVLʏFDFL³Q,Q-
dustrial Internacional Uniforme de todas las Actividades 
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Económicas (CIIU) de Naciones Unidas señala que la 
agroindustria se relaciona con los siguientes sectores: 
1) Elaboración de productos alimenticios, bebidas 
y productos de tabaco; 2) Fabricación de productos 
textiles, prendas de vestir y cueros; 3) Producción de 
madera y productos de madera, incluidos muebles; 
4) Fabricación de papel y de productos de papel, y 
actividades de edición e impresión; 5) Fabricación de 
SURGXFWRVGHFDXFKR(VWDFODVLʏFDFL³QHVVLPLODUDOD
elaborada por el antiguo Ministerio de Agricultura y 
*DQDGHU­DTXLHQVH±DODTXHȍȓHOVHFWRUDJURLQGXVWULDO
incluye HVSHF­ʏFDPHQWHWRGDV las actividades relacio-
nadas con las industrias de alimentos, bebida, tabaco, 
textiles, químicos, cuero, caucho, madera y papel”3, 
\PXHVWUDODVLJXLHQWHFODVLʏFDFL³QGHODSURGXFFL³Q
agroindustrial en el Ecuador.
3  La agroindustria en el Ecuador: un diagnóstico Integral, realizado 
por el antiguo Ministerio de Agricultura y Ganadería en el año 2006 y 











Para el MAGAP la agroindustria va desde la produc-
ción de alimentos en grandes propiedades con altos o 
bajos niveles tecnológicos (carne y leche), hasta los 
complejos industriales de procesamiento y circulación de 
alimentos, pasando por la gran propiedad tradicional de 
bajo desarrollo tecnológico pero con gestión o inclusión 
empresarial al mercado, sin embargo las características 
no varían en relación a las enumeradas anteriormente, 
e implican de manera necesaria por su propia lógica 
de expansión procesos de concentración de tierra. La 
agroindustria según su tipo tiene como objetivo articu-
ODUVHDOPHUFDGRPXQGLDORFRQVROLGDUVXLQʐXHQFLDHQ
el mercado interno. 
La agroindustria para su desarrollo y consolidación 
necesita cada vez de más extensiones de cultivo, lo 
que genera un grave problema para pequeños y me-
dianos productores ubicados en zonas de expansión 
agroindustrial, como muestran los últimos estudios del 
SIPAE para el caso de nuestro país4SXHVVXSRQHȍ>ȓ@
la expropiación de los obreros agrícolas respecto de la 
tierra y su subordinación a un capitalista, que explota la 
agricultura para obtener una ganancia” (Marx; 1976:199, 
L.III, T.III) señala Marx, en el caso de pequeños y 
4 ¿Reforma agraria en el Ecuador?: viejos temas, nuevos argumentos, en 
especial los estudios dedicados a Cayambe, Nabón, Santa Elena, Roca-
fuerte. Brassel, Herrera, Laforge (Comp.), Quito SIPAE, 2008. 
medianos propietarios los subordina a la lógica de la 
producción de punta, es decir, el monocultivo para la 
agroindustria.
Lo que ha permitido el crecimiento acelerado del sector 
DJURLQGXVWULDOHVXQDFRQʏJXUDFL³QLQWHUQDFLRQDOPHGLDQ-
te la apertura económica y de los mercados utilizando 
para ello los tratados de libre comercio. Impulsando lo 
que se podría denominar una división agroindustrial del 
trabajo; las grandes empresas multinacionales especial-
mente norteamericanas y europeas producen, procesan 
alimentos, crean tecnología e insumos químicos; mien-
tras que los países de la periferia siguen reproduciendo 
el viejo patrón de trabajo mediante el cual o se exporta 
materias primas o productos con bajo valor agregado. Lo 
TXHGHWHUPLQDODFRQʏJXUDFL³QGHXQPHUFDGRPXQGLDO
de alimentos e insumos para la agroindustria controlado 
y hegemonizado por no más de 40 empresas5.
El dominio del mercado mundial de alimentos, insumos, 
semillas, tecnología que se articulan tanto a la agroin-
dustria como a los agronegocios esta hegemonizada por 
empresas con capitales estadounidenses o europeos, las 
FXDOHVHQHOFDVRGHDOJXQRVSD­VHVUHʐHMDQVXSRGHUHFR-
nómico en el campo político, e intervienen directamente 
en las decisiones de los gobiernos-MONSANTO-.
5 Algunas de ellas son: Monsanto, Sygenta, Dupont, Bayer, Parmalat, Ke-
llog, Danone, etc.
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Con esto se quiere dejar sentado un primer elemento 
que es entender a la agroindustria como parte-efecto del 
desarrollo capitalista, la cual ha cambiado no sólo la con-
ʏJXUDFL³QHVSDFLDOGHOWHUULWRULRVLQRTXHKDGHWHUPLQDGR
también nuevas lógicas de vida para los productores, su-
peditándolos a la agroindustria ya sea como abastecedores 
de materia prima para el proceso de producción o como 
trabajadores dentro de sus plantaciones.
15
El desarrollo de la agroindustria
en el Ecuador
El desarrollo de la agroindustria en el caso del 
Ecuador ha tenido como eje-espacial- central la Cos-
ta, lugar desde el cual se tiene un mejor nivel de 
conexión con el mercado internacional a través de 
los puertos; además en esta región se concentraban 
KLVW³ULFDPHQWHȍODV]RQDVSURGXFWRUDVGHVR\DDMRQ-
jolí, algodón y maíz” (Urriola y Cuvi; 1986:21) a más 
de la producción bananera, de cacao, café y caña de 
azúcar, es decir, que en el caso ecuatoriano el origen 
de la agroindustria va de la mano con la consolidación 
del modelo primario exportador. Se plantea que el 
crecimiento de la agroindustria en el procesamiento 
de materia prima de origen agrícola es desde los años 
40, cuando empiezan a operar las primeras empresas 
aceiteras en el país (La Fabril). 
Desde sus inicios estas empresas agroindustriales trata-
ron de consolidar su hegemonía en el mercado mediante 
la monopolización del mismo, Urriola y Cuvi señalan que 
para los años 80, Palmeras de los Andes y Palmeras del 
Ecuador operaban en Santo Domingo siendo la misma 
empresa bajo dos nombres distintos, lo que producía la 
concentración de los medios para producir como la tierra, 
HODJXDRODWHFQRORJ­DSHURȍHVWDIXHUWHFRQFHQWUDFL³Q
de la producción puede ser aún mayor si se considera que 
La Favorita y Jabonería Guayaquil forman parte de un 
mismo complejo, al igual que Oleica y Odesa” (Urriola 
y Cuvi; 1986:25).
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En este marco, el proceso de desarrollo agroindustrial 
en el país ha estado en relación permanentemente al mo-
delo de acumulación impulsado desde el Estado, en este 
sentido se puede plantear tres momentos en los cuales 
la agroindustria está articulada al desarrollo de procesos 
tanto de reproducción como de acumulación de capital, 
así podemos diferenciar las siguientes etapas:
% La consolidación de un sistema de plantación 
(Costa) y hacienda (sierra), en la cual el cacao 
se convierte en uno de los principales productos 
de exportación, consolidando oligarquías 
dependientes del mercado internacional. Cuando 
entra en crisis la producción de cacao, el banano 
se convierte en estrella de las exportaciones, 
mientras que en la sierra se da la producción de 
alimentos y productos lácteos para el mercado 
interno, se genera en este momento un tipo de 
agroindustria primaria exportadora tradicional 
FRQSURGXFWRVFRPRHOFDFDREDQDQR\FDI©
con formas de procesamiento escasos o nulos. 
(VWHWLSRGHDJURLQGXVWULDFRQʏJXU³HQHOFDPSR
laboral las primeras relaciones salariales (Costa), 
a la vez que consolidó y fortaleció una oligarquía 
local dependiente del mercado externo.
% Desde los años 40 y con mayor fuerza desde 
las dictaduras desarrollistas y los gobiernos 
velasquistas de los años 60, el modelo 
económico del país sustentado en los ingresos 
de las exportaciones de productos primarios se 
ve deteriorado, en este marco y en un franco 
combate a las ideas comunistas esparcidas por el 
impacto de la Revolución Cubana se da ‘la alianza 
para el progreso’; proyecto impulsado desde los 
intereses norteamericanos para consolidar su 
hegemonía, este plan consistió en una serie de 
reformas que tratan de crear condiciones para 
un proceso de modernización del país mediante 
la creación de la estructura institucional hacia 
el campo. En este marco se impulsa la primera 
Ley de Reforma Agraria en 1964, la cual implicó 
la titulación de los huasipungos ocupados por 
campesinos e indígenas y a su vez consolidó 
las grandes extensiones de tierra. En términos 
de producción agrícola se da un primer impulso 
a procesos de modernización del campo, la 
KDFLHQGDOHFKHUDHPSLH]DDWHFQLʏFDUVHPLHQWUDV
las plantaciones de la Costa se consolidan. Los 
pequeños y medianos productores continúan 
con la producción de alimentos. Hay una 
agroindustria que empieza a dar sus primeros 





en el abastecimiento del mercado interno con 
perspectivas de exportación. En términos 
sociales y políticos implica el desarrollo de un 
sector industrial vinculado al procesamiento de 
alimentos, permitiendo la formación de grupos 
económicos como La Favorita o DANEC.
% Con el ‘boom’ petrolero se trata de impulsar un 
modelo de Industrialización por Sustitución de 
Importaciones (ISI), en este proceso la agricultura 
campesina se articula al desarrollo del sector 
industrial urbano vinculado a las ganancias 
petroleras proveyendo de alimentos baratos que 
permiten a los trabajadores su reproducción vital 
con los bajos salarios recibidos, se puede decir 
que hay una articulación entre la agricultura y la 
industria; el rol del Estado está en la regulación de 
precios y en la creación de una institucionalidad 
que permite a la agricultura campesina por un 
lado subsistir junto al desarrollo industrial. Pero 
también 
ȓODDJURLQGXVWULDDOLPHQWDULDHFXDWRULDQDH[SHULPHQW³
un acelerado e importante crecimiento durante los 
años setenta. Ese desarrollo estuvo estrechamente 
YLQFXODGRDOGHODHFRQRP­DHQHVDG©FDGD>ȓ@YDULRV
de los productos, primarios que abastecen la industria 
ecuatoriana fueron, hasta hace dos décadas, consumidos 
directamente por la población (sin procesamiento). Tal 
es el caso del maíz y la cebada. Otros como la palma 
africana, la soya, el sorgo, la frutilla y el maracuyá 
comenzaron a cultivarse debido a la demanda ejercida 
por industrias antiguas que modernizaron y expandieron 
su producción, o de nuevas empresas que irrumpen en 
el panorama nacional (Urriola y Cuvi; 1986:17).
La introducción y producción de nuevas mercancías 
SDUDHOSURFHVDPLHQWRGHDOLPHQWRV\ʏEUDVYHJHWDOHV
está determinado por el vínculo existente entre los 
ingresos de la producción petrolera, la expansión del 
Estado, el crecimiento de las ciudades y el mercado 
interno. Se fortalece la agroindustria alimentaria con 
ODLQQRYDFL³Q\HOGHVDUUROORGHQXHYRVSURGXFWRVD
más del incremento en la inversión de tecnología y 
procesos de automatización para producir jugos y 
bebidas. Se desarrolla el sector de producción de maíz 
GXUR\EDODQFHDGRVHQOD&RVWDDP¡VGHODIXHU]D
TXHWRPDQORVLQJHQLRVD]XFDUHURVODSURGXFFL³QGH
cebada de la mano de la industria cervecera; mientras 
el sector primario exportador sigue aportando ingresos 
al país mediante la exportación de banano. En este 
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panorama se empiezan a vislumbrar el fortalecimiento 
ý consolidación de los principales grupos económicos 
vinculados a la agroindustria. En el plano social crece 
el sector de trabajadores y trabajadoras agroindustria-
les6, que estarían articulados a los procesos de luchas 
nacionales y locales como en 1977 en las dos huelgas 
nacionales y la masacre de los trabajadores de AZTRA 
ese mismo año7. 
6  Es necesario destacar que este es el periodo de mayor protagonismo de 
trabajadores, trabajadoras y de sus centrales sindicales llevando a cabo 
hasta los años 80 cinco huelgas nacionales, con diverso impacto pero 
con una importante participación popular.
7 Algo importante de destacar en el periodo de movilización es la articula-
ción del movimiento indígena y campesino, una crónica de aquellos años 
retrata de la siguiente manera la participación de este sector: En la ciudad 
de Riobamba las manifestaciones callejeras se mantuvieron durante todo 
el día. Sin embargo, la actuación más destacada en la lucha del día 21 
fue la de las organizaciones campesinas e indígenas que semanas antes 
habían constituido una Coordinadora de Organizaciones Campesinas de 
la Provincia. Además de exigir las derogatorias de las medidas econó-
micas, pedían el respeto a la cultura indígena, regulación de los precios 
de los productos campesinos, bajos precios para abonos y fertilizantes 
y la creación de un Banco para los campesinos (CEDEP, 1983:35). Se 
trae a colación esta cita pues nos permite observar las condiciones de 
la agricultura campesina, en medio del desarrollo de la agroindustria y 
la articulación de las demandas del sector indígena y campesino, lo que 
permite observar una agenda común del campo popular en dos sentidos: 
1) en función de demandas generales contra la dictadura; 2) las demandas 
sectoriales de cada grupo. El periodo de los setenta puede ser entendido 
como la etapa del crecimiento y consolidación de los sectores agroin-
dustriales; mientras la agricultura familiar campesina y de medianos 
productores provee de alimentos a las ciudades.
Las reformas neoliberales y el inicio de la denominada 
ȍUHYROXFL³QFRQVHUYDGRUDȎ.OHLQ(VWHIDQ­D
2003)) en los años 80 implica un nuevo tipo de relación 
entre la agricultura y la industria, pues ese vínculo se 
pierde y se consolidan procesos de modernización 
privados en el campo. Los antiguos propietarios de 
haciendas y plantaciones venden o transforman sus 
procesos productivos de tal forma que la producción 
agroindustrial desplaza a la agricultura familiar, pero 
DVXYH]HOLQFUHPHQWRGHOʐXMRGHFDSLWDOGHLQYHUVL³Q
extranjero permite el desarrollo de agronegocios no 
WUDGLFLRQDOHVFRPRHOFDVRGHODVʐRUHVSURGXFFL³Q
que se remonta en el caso de Pichincha a los años 80. 
En este periodo se desmonta toda la institucionalidad 
estatal que impulsaba el desarrollo del agro en el perio-
do de las dictaduras desarrollistas (EMPROVIT, ENAC, 
FERTIZA, entre otras). Hay una ligazón importante 
en este caso entre el desarrollo de las políticas neoli-
berales, el decrecimiento de la agricultura campesina 
(procesos de migración forzados), y el crecimiento y 
consolidación del sector tanto agroindustrial como de 
agronegocios no tradicionales en el país. 
Los noventa marcados por la consolidación del modelo 
neoliberal implican para la agroindustria leyes como 
la de ‘desarrollo agrario de 1994’ que permite la libre 
importación de insumos químicos, los procesos de 
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ruptura de la propiedad comunal sobre la tierra, la 
protección de la propiedad privada y la acumulación 
de los factores productivos. El sector agroindustrial se 









acumulación de las mejores tierras en zonas muy es-
SHF­ʏFDV\VREUHWRGRGHDJXD\WHFQRORJ­D 
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Cultivos agroindustriales y 
concentración de tierra y agua
La matriz económica del país ha estado anclada his-
tóricamente a la dependencia de la producción primario 
exportadora, en el inicio fue la producción de cacao, 
luego el café y hasta que llegó el petróleo el banano 
fue uno de los principales productos de exportación del 
SD­V(VWDGLQ¡PLFDSURGXFWLYDLPSOLF³ODFRQʏJXUDFL³Q
GHOFDPSRFRPRXQHVSDFLRJHRJU¡ʏFRHQHOFXDOHVW¡
anclada la economía nacional. Esto a su vez provocó una 
FRQʏJXUDFL³QUHJLRQDOGLVWLQWDOD&RVWDVHFRQYLUWL³HQ
el espacio en el cual se dio un mayor desarrollo econó-
PLFRPHGLDQWHODVJUDQGHVSODQWDFLRQHVFRQʏJXUDQGRXQ
modelo oligárquico-burgués (Cueva; 1972);  sin embargo 
en la Sierra la hacienda continuo manteniendo relaciones 
de servidumbre de corte feudal hasta bien entrado el 
siglo XX, estas haciendas se convirtieron en un primer 
momento en productoras de alimentos hasta el cambio 




El caso de la Amazonía es distinto pues su integración a la 
vida nacional fue tardía y el modelo que se ha desarrollado 
es una combinación de ganadería, agricultura y actividades 
relacionadas con el trabajo en el sector petrolero, el modelo 
DJUDULRTXHVHKDYHQLGRFRQʏJXUDQGRHVGHSHTXH±RV\
medianos propietarios, producto de la ley de colonización 
expedida por el IERAC en los años 70, en la actualidad el 
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FXOWLYRGHSDOPDDIULFDQDHVW¡PRGLʏFDQGRODHVWUXFWXUD
agraria tradicional de esta región de manera especial en el 
FDQW³Q6KXVKXʏQGLGHODSURYLQFLDGH6XFXPE­RV
/DVLJXLHQWHWDEODVH±DODODH[SDQVL³QGHODVXSHUʏFLH
plantada de manera permanente de productos como el 
banano, el cacao y la caña de azúcar. Cada uno de estos 
productos ha tenido en la vida económica nacional una 
GHWHUPLQDQWHLQʐXHQFLD\DVXYH]VXSURGXFFL³QKDQH-
cesitado de una mayor cantidad de tierra para la produc-
ción, esto debido a su rentabilidad. Los mecanismos para 
lograrlo han sido diversos como se ha venido señalando 





La dinámica de la producción bananera y su expansión 
HQFXDQWRDODVXSHUʏFLHLPSOLFDODDUWLFXODFL³QVXERUGL-
nada de pequeños y medianos productores a las grandes 
exportadoras que funcionan como enlaces para el mercado 
mundial. La lógica de expansión y acaparamiento de tierras 
esta mediado por el mercado de tierras y el cercamiento 
a las propiedades pequeñas y medianas, lo cual implica 
una forma de presión para la venta forzada de la tierra 
(Sipae, 2008). En cuanto al tamaño de las propiedades 
estas varían, sin embargo son las mayores a 500 ha las 
que concentran la producción como muestra la siguiente 




Esta tabla muestra y valida la idea de la concentración 
de la tierra, pues los datos plantean que para el año 2009, 
los pequeños productores registrados son 2.384 y controlan 
7.519 ha; mientras los grandes productores comprendidos 
entre las 50 y más de 100 ha suman un total de 741 y 
controlaban 88.927 ha. 
Cacao:
El cacao es el producto articulado a la agroindustria 
con mayor extensión, sobre las 300 mil ha, si bien hay 
empresas relacionadas con el procesamiento del producto 
para el mercado nacional, la participación de pequeños 
y medianos productores es determinante. La diferencia 
de este cultivo en relación al de las grandes empresas es 
el ser producido de manera asociada, La producción de 
medianos y pequeños productores muestra un avance 
HQODVXSHUʏFLHSODQWDGDDSDUWLUGHOD±RFRQP¡V
de 92 mil ha, incrementándose para el año 2008 a 132 
mil ha, sufriendo una nueva caída en 2009 resultado de 
la dependencia del mercado externo y de las continuas 
plagas que caen sobre la producción, razón por la cual 
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también baja el rendimiento. Para el año 2010 en cambio 
muestra un incremento importante de más de 107 mil ha. 
6LQHPEDUJRODVXSHUʏFLHFRVHFKDGDVHXELFDHQODV
mil ha según los datos de la ESPAC. 
(QW©UPLQRVGHH[WHQVL³QGHODVXSHUʏFLHSODQWDGDVROD
de cacao se puede observar un incremento importante, 
se pasa de más de 200 mil ha en el 2004 a más de 350 
mil ha para el año 2010, en este caso la participación de 
la pequeña y mediana propiedad es importante, debido 
a que el cacao permite tener un mejor nivel de ingresos 
para la economía familiar. 
La producción de cacao en el país es diferenciada y 
FRQFDUDFWHU­VWLFDVHVSHF­ʏFDVHQFDGDXQDGHODVSUR-
vincias o zonas donde se produce, lo que lo ha llevado a 
convertirse en el tercer productor no petrolero del país 
GHPD\RUH[SRUWDFL³QVLJQLʏFDQGRSDUDHO
millones de dólares según los datos de la Asociación 
Nacional de Cacaoteros (Anecacao). Según el informe 
de inteligencia comercial del Instituto de Promociones 
e Inversiones PROECUADOR (2011), la producción de 
cacao está determinada como lo señala la tabla por la 
gran propiedad.
El cacao está en manos de 94,855 UPAS (familias); de ellas, 
55,499 (59%) son pequeños productores de menos de 10 
Has.; 28,960 UPAS (31%) están entre el 11 y 50 Has.; y, 
10,936 UPAS (11%) son productores de más de 50 Has. Las 
provincias que se han destacado en el incremento de la tasa 
DQXDOGHFUHFLPLHQWRHQFXDQWRDODVXSHUʏFLHSODQWDGDFRQ
relación al año 2008, son las provincias de la región Costa: 
Los Ríos, Guayas y Manabí con el 3.79, 1.32 y el -1.81% 
respectivamente, sin embargo Manabí pese al decrecimiento 
que se observa en este año, es la provincia que más se dedica 
a cultivar este producto. Por otro lado, en la región Costa se 
observa que la provincia de Manabí, a pesar de tener mayor 
VXSHUʏFLHFRVHFKDGD+DVVHJXLGRGH/RV5­RV
(84.222  Has.) y Guayas (79.768 Has.), su aporte es mínimo 
apenas del 13.60% en cuanto a productividad con relación 
a Guayas y los Ríos con el 32.03, 23.56 % respectivamente. 
Del total de hectáreas de cacao que están en plena producción, 
solamente el 33% es propiedad de productores de menos de 
+DHOGHODVXSHUʏFLHSHUWHQHFHDOHVWUDWRGH
ha.; y, el 23% está en manos de productores cuyas propiedades 
son mayores de 50 ha (PROECUADOR; 2011).
Si bien el cacao se convierte en un producto importante 
para la producción nacional, es necesario tener en cuenta 
las lógicas de concentración de la propiedad de la tierra, la 
explotación al campesino, ésta en la fase de venta del producto, 
pues mucha de esta producción se la realiza en comunidades 
o recintos con caminos que no prestan las garantias para 
sacar el producto, siendo así uno de los factores de los que 
se aprovecha el intermediario para sacar un mayor nivel de 
ganancia, a costa de la producción campesina.
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Caña de azúcar:
La agroindustria de la caña de azúcar es una de las 
más importantes en el Ecuador y su producción data 
desde inicios del siglo XX, las provincias que concen-
tran el mayor nivel de producción son Guayas, Los Ríos 
y Cañar, donde se ubican los tres principales ingenios 
azucareros como Valdez, San Carlos y  ECUDOS. Una de 
las principales características de esta agroindustria es el 
desarrollo extensivo de su cultivo, lo que determina una 
lógica propia de acaparamiento de tierra; sus volúmenes 
de producción dependen directamente de la cantidad de 
hectáreas plantadas y cosechadas. A continuación se de-
tallan los principales ingenios azucareros del país y sus 






Uno de los primeros elementos relevantes de la tabla, 
es la consolidación de la gran propiedad en manos de 
la agroindustria, como se observa las extensiones de 
cultivo van de las 1000 ha hasta más de 20 mil ha. Lo 
que demarca un panorama de concentración de tierra y 
recursos productivos. Uno de los principales factores ha 
sido la importancia que desde el Estado se ha dado a este 
monocultivo. La evolución de la extensión de este cultivo 
puede apreciarse en la siguiente tabla:













Según los datos elaborados por la ESPAC y el MA-
GAP el cultivo de caña de azúcar pasa de 48.201 ha en 
el 1990 a 115.972 ha para el año 2010, lo que implica 
haber generado una serie de negociaciones desiguales 
para la extensión del cultivo y el acaparamiento de tierra. 
                                   
                                   
                                                                        
                                                                                                                                                                    





tiene un continuo y sostenido proceso de expansión y 
consolidación, de todos los cultivos aquí analizados es 
uno de los que muestra un mayor crecimiento, en cuanto 
a la extensión, este proceso por ende va de la mano del 
desplazamiento de campesinas y campesinos o su inclusión 
subordinada como trabajadoras y trabajadores.
En el caso de la caña de azúcar no se detecta una par-
ticipación importante ni un mayor nivel de articulación 
por parte de la EFC, la cual produce caña de azúcar que 
en su mayoría es destinada para la elaboración de panela, 
de distribución en mercados locales. De este modo, la 
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mayor parte de la producción de caña realizada es para 
el consumo interno mediante el azúcar y el restante se lo 
utiliza para otros productos. 
Palma africana:
El monocultivo de palma africana está relacionado de 
manera directa con la agroindustria de aceites y grasa 
FRPHVWLEOHVGHWLSRYHJHWDOȍ/DSDOPDDIULFDQDHVXQ
cultivo perenne, cuyo fruto es altamente perecibles, tiene 
un contenido de humedad mayor que el de las otras se-
millas oleaginosas y la producción es estacional. Frente 
a estas desventajas del fruto, cabe señalar que los rendi-
mientos promedios por ha (en términos de aceites) son 5 
veces superiores a los de una hectárea de soja” (Urriola 
y Cuvi; 1986:32).
El alto rendimiento de la palma africana junto a las 
condiciones climáticas y productivas del suelo, han lle-
vado a que este monocultivo se convierta en uno de los 
más importantes para el país; su producción comienza 
desde el año de 1946 con el grupo La Favorita quien se 
convierte en la primera productora de aceite de palma. 
Luego se consolidaran otros grupos empresariales que 
han logrado mantener su poder hasta la actualidad por 
medio de esta actividad agroindustrial: Ales C.A (1943), 
La Fabril (1976), Danec (1976), Ecuapalma (1980).
El territorio elegido para el desarrollo de este cultivo 
en sus inicios fueron zonas de Santo Domingo de los 
Tzáchilas, y posteriormente se concentró en las pro-
vincias de Esmeraldas y Los Ríos de manera especial. 
En la actualidad los grandes productores de palma 
miran en la Amazonía el lugar ideal para desarrollar 
este cultivo en especial la provincia de Sucumbíos y 
Orellana. La producción de palma africana de forma 






Esmeraldas (152.679 ha sembradas) seguida de Los Ríos 
(31.276 ha sembradas), Sucumbíos y Orellana (24.102 ha 
sembradas) el restante se distribuye entre las provincias 
GH3LFKLQFKD6DQWR'RPLQJR\*XD\DV(VWRVLJQLʏFD
que la dinámica del acaparamiento de tierra por parte de 
la agroindustria palmicultora está en niveles elevados y 
SXHGHVHUFRPSDUDGDFRQODVXSHUʏFLHGHEDQDQRTXHHVW¡
en producción. La siguiente tabla muestra el incremento 
GHODVXSHUʏFLHGHSDOPDDIULFDQDGHVGHHOD±RKDVWD





La tabla señala el incremento que este cultivo ha tenido 
en los últimos años; se pasa de 145.600 ha plantadas en 
el 2004 a 246.188 ha para el año 2010 a nivel nacional, 
ORTXHVLJQLʏFDXQLQFUHPHQWRHQVHLVD±RVGHOGREOHGH
HVWDVXSHUʏFLH/DSULQFLSDOLPSOLFDFL³QHQW©UPLQRVGH
acaparamiento de recursos productivos por parte de este 
FXOWLYRHVTXHODH[SDQVL³QGHHVWDVXSHUʏFLHVHKDFH
a costa de la tierra campesina y concentrando con ello 
recursos importantes como el agua. Además cabría 
señalar que el INIAP como institución de investiga-
ción del Ministerio de Agricultura tiene seis proyectos 
enfocados a la mejora de estos cultivos, el control de 
plagas y el desarrollo de tecnología; considerándose 
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El incremento del cultivo de palma tiene un compor-
tamiento ascendente, durante los últimos años, lo que 
muestra a la vez, el alto grado de concentración de tierra en 
este cultivo. Sin embargo y a pesar de los múltiples estu-
dios que han mostrado los impactos sociales, ambientales, 
culturales y económicos, la Asociación de Palmicultures 
SODQWHDQSDUDHOD±RLQFUHPHQWDUHVWDVXSHUʏFLHHQ
más de 400 mil ha. Habría que preguntar a las autoridades 
si la expansión de este monocultivo no es una amenaza 
para la soberanía alimentaria.
No se puede evadir la realidad de este cultivo, ni los 
impactos que ha tenido; el testimonio de un campesino 
en la provincia de Los Ríos, señala de la siguiente forma 
el acaparamiento de agua por parte de esta agroindustria: 
ȍȓODSDOPLFXOWRUDGHVY­DHODJXDVXSHUʏFLDOGHOU­R\
hace canales para que recorra el cultivo, de esta forma 
se desvía el río y se acapara el agua”. En el caso de este 
cultivo las cosas deben ser claras pues a nivel nacional 
es uno de los que más se expande y con ella los impactos 
sociales y ambientales. 
El acaparamiento tiene mecanismos de agricultura bajo 
contrato, esto como resultado de la baja rentabilidad que 
tienen pequeños y medianos productores al momento 
de producir alimentos, por lo que la forma dominante 
de producción se termina imponiendo sobre ellos, pues 
en la búsqueda de mejorar sus condiciones de vida, la 
articulación subordinada al ciclo de producción de la 
palma les permite mejorar sus condiciones económicas, 
y en el caso de los pequeños productores complementar 
sus ingresos.
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Como señala la tabla, la producción de palma africana 
de manera asociada y ligada a la pequeña y mediana 
producción campesina, si bien no alcanza los niveles 
de la agroindustrial ha venido mostrando un importante 
incremento en los últimos años en especial desde el 
$±RHQHOFXDOFRPRVH±DODHOJU¡ʏFRODVXSHUʏFLH







producción asociada se deben en este caso, a la aplicación 
de las políticas estatales enfocadas al desarrollo de este 
monocultivo. En este cultivo podemos observar de manera 
más clara que en el resto, la idea de la modernización 
capitalista del campo por parte del gobierno de Rafael 
Correa, pues al incluir la pequeña producción dentro del 
ciclo general de la producción de palma y enfrentarlos a 
los grandes productores capitalistas, subordina de manera 
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La adhesión de los pequeños y medianos productores 
se debe principalmente a las posibilidades de reproduc-
ción de su familia mediante este cultivo, pues en última 
instancia son las condiciones económicas precarias de 
este sector del campo, lo que les obliga a producir un 
monocultivo que atenta contra la soberanía alimentaria. 
En términos comparativos el cultivo de palma africana 
de corte agroindustrial es totalmente superior a la pe-
TXH±D\PHGLDQDSURGXFFL³Q\FX\DVXSHUʏFLHHVW¡HQ
una constante expansión mediante diversos mecanismos, 
como el desplazamiento violento, la compra obligada o el 
arrinconamiento de las propiedades campesinas; mediante 
la compra de propiedades van cercando y encerrando las 
unidades productivas de campesinas y campesinos, hasta 
rodearlos en su totalidad y de ahí obligarlos a vender 
(SIPAE, 2011).
/DVXSHUʏFLHSRUWLSRGHSURGXFWRUYDU­DVLQHPEDUJR
los datos mostrados por ANCUPA señalan que uno de 
los sectores de mayor participación (2.507 producto-
UHVVRQDTXHOORVFX\DVSURSLHGDGHVʐXFWºDQHQWUH\
las 10 has; mientras existieron para el año 2010: 703 
palmicultores cuya extensión de tierra varía entre las 




Sin embargo, asombra la cantidad de palmicultores 
TXHFRQWURODQVXSHUʏFLHVTXHYDQHQWUHODV\P¡VGH
1000 ha, pues sumando estos estratos vemos que son 70 
productores quienes acaparan la mayor cantidad de tierra 
y de producción, estos productores tienen en cambio una 
articulación directa con el sector de los grandes grupos 
económicos que están dentro de la producción como: 
Industrias Ales, La Fabril o Danec. 
(OºOWLPRȍSURGXFWRHVWUHOODȎGHODDJURLQGXVWULDHVODSDOPD
DIULFDQDVWHKDWULSOLFDGRODVXSHUʏFLHVHPEUDGDHQWUH
1995 y 2006. Su ascendente producción se explica por su 
potencial para la exportación, además del apoyo de los 
programas del sector público y la presencia de un gremio 
HʏFLHQWH1RREVWDQWHHOFXOWLYRGHODSDOPDDIULFDQDKD
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presentado desventajas que traen consecuencias desfavorables 
para el ambiente porque su producción requiere de mucha 
tierra, agua y químicos; generando pocos puestos de trabajo 
(Brassel; 2011:36)
Lo señalado por Brassel, es un punto importante para 
entender y sobre todo regular la producción agroindustrial, 
pues el acaparamiento de tierra, de agua y el uso 
indiscriminado de agroquímicos se convierten en una 
amenaza para la producción campesina de alimentos y 
por tanto para la soberanía alimentaria.
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Modelos agrarios y modelo 
de acumulación en el Ecuador
Como se observó en el capítulo anterior la expansión 
de la agroindustria en el Ecuador ha tenido un proceso de 
consolidación, ligado a los grandes grupos económicos; 
quienes anclan su poder en las actividades relacionadas con 
la agricultura, pero además generan un proceso de concen-
tración de tierras, como lo muestra uno de los análisis del 
SIPAE publicado en 2011; la mayor parte de las unidades 
productivas agropecuarias (UPAS) mayores a 500 ha se 
dedican de manera casi exclusiva para el monocultivo.
Analizando los datos del III. Censo Agropecuario del 
año 2000 en una investigación del SIPAE se encuentra 
que las UPAs, menores a 5 ha, se dedican a una gran 
variedad de cultivos transitorios de alimentos, mien-
tras las grandes UPAs, mayores a 500 ha, tienen más 
pasto y cultivos permanentes, dentro de los cuales se 
encuentra con unos 37% la caña de azúcar, un producto 
de extrema concentración, y otros productos orientados 
al mercado exterior (Brassel; 2011:34).
Frente a este panorama y a la falta de un nuevo censo 
agropecuario es necesario mirar la estructura actual de la 
agroindustria, pues la lógica de producción en el campo 
ha cambiado y con ella las formas de vida ahí establecidas, 
ya que desde el Estado se impulsa una modernización 
que no alcanza a llegar por los procesos de resistencia 
de campesinas y campesinos que creen en la agricultura 
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como una posibilidad de reproducción económica y de 
DOFDQ]DUHOELHQHVWDU(OLQFUHPHQWRGHODVXSHUʏFLHGH
monocultivos relacionados con la agroindustria ha mo-
GLʏFDGRODVIRUPDVGHSURGXFFL³QHQHOFDPSRIUHQWHD
lo cual se pueden distinguir según Napoleón Saltos cinco 
modelos agrarios bien diferenciados:
En el tiempo actual podemos distinguir en nuestro 
país cinco modelo agrarios actuantes: (i) El modelo 
tradicional u oligárquico, articulado en torno a la gran 
propiedad agraria y al comercio agroexportador (el mo-
delo Álvaro Noboa). (ii) El modelo de la agro-industria 
que responde a las dinámicas de la modernización para 
la articulación con el mercado mundial y se enlaza con 
las nuevas formas de renta tecnológica bajo la forma 
GHȍDJURFRPEXVWLEOHVȎHOPRGHOR,VDEHO1RERDLLL
El modelo de agro-negocio: la agricultura por contrato 
previo entre el capital comercial y la pequeña y mediana 
producción; modelo comercial agropecuario, dirigido 
al mercado interno, con disciplinamiento de la mediana 
y la pequeña producción, y enlazado al capital mundial 
por el lado de la importación (modelo PRONACA 
o SUPERMAXI). (iv) El modelo o vía campesina, 
articulada al mercado y que apunta a reformas de la 
propiedad, la producción y el comercio, para garantizar 
la soberanía alimentaria (modelo FENOCIN). (v) El 
modelo plurinacional, que parte de un replanteamiento 
de la visión de la tierra como espacio de vida y se 
asienta en la preeminencia de la propiedad comunitaria 
(modelo CONAIE) (Saltos; 2011).
Este trabajo se concentra de manera especial en el pri-
mer y segundo modelo agrario expuesto por Saltos, pues 
tienen una vinculación directa con la propiedad-exten-
sión- de la tierra y la subordinación campesina –banano, 
cacao, café, caña de azúcar-, mientras que la producción 
GHʐRUHVVHXELFDHQXQHVSDFLRLQWHUPHGLRHQHOFXDO
se concentra mediante la multipropiedad de la tierra, y 
la subordinación se la realizacon mecanismos como la 
agricultura bajo contrato; mientras que la palma africana 
es más bien una producción de tipo modernizante que 
implica un mayor nivel de inversión en la extracción del 
producto, para lo cual necesita desarrollar un complejo 
industrial –procesadora- y concentrar mayores cantidades 
de tierra, ya sea mediante la compra o por medio de la 
articulación subordinada de la propiedad campesina a la 
producción de palma.
A lo largo de este trabajo se ha insistido en que la 
agroindustria tiene un proceso de consolidación histórico, 
porque como bien señala Wallerstein9 el capital actúa en 
función de su propia auto-expansión; esta expansión del 
9 Wallerstein Immanuel, EL capitalismo Histórico, México, Siglo XXI 
editores, 2010. 
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capital en el campo implica para el mundo campesino 
la mercantilización de su entorno y de sí mismos, esto 
quiere decir, que tanto los recursos productivos (tierra, 
agua, tecnología y conocimiento) como las personas están 
sujetas a las leyes del mercado, tanto para la acumulación 
de capital como para su reproducción.
En el caso de la agroindustria los ejes de acumulación 
se anclan a un proceso histórico de producción y re-
producción del capital, tomando como base para ello la 
actividad de grandes productores y empresas. Este tipo de 
reproducción de capital tiene una dependencia permanente 
del mercado mundial, además de las pautas impuestas 
SRUHVWDVHPSUHVDVSDUDSURGXFLUFRPRORDʏUPD5X\
0DXUR0DULQLȍȓODHFRQRP­DGHSHQGLHQWHVHHQFXHQWUD
enteramente subordinada a la dinámica de la acumulación 
en los países industrializados” (Marini; 1973:84).
Esta relación asimétrica que se establece entre países 
productores de materias primas agrícolas y de produc-
tos agroindustriales de bajo  nivel de procesamiento en 
relación a las necesidades de acumulación del centro, 
involucra un capital proveniente de dos sectores: 1) el 
productivo: relacionado con grupos empresariales de 
corte tradicional cuyo poder económico se ancla en su 
FDSDFLGDGGHGLYHUVLʏFDUVXVVHFWRUHVGHSURGXFFL³Q
alimentos, agroindustria tradicional, agroquímicos e 
incluso áreas como la textil o la de construcción. Los 
principales grupos económicos del Ecuador se insertan 
HQGLVWLQWDVHVIHUDVGHODSDUDWRSURGXFWLYR\GLYHUVLʏFDQ
de tal manera su producción que pueden estar presentes 
en todos los campos. Por otro lado esto solo es posible 
en la medida que se generan alianzas estratégicas con el 
FDSLWDOʏQDQFLHUReste proviene de manera especial del 
VLVWHPDʏQDQFLHURHLPSOLFDSU©VWDPRVRLQYHUVLRQHV
directas para poder desarrollar un determinado proceso 
de producción, además de la importante participación de 
FDSLWDOH[WUDQMHURHQHOFDVRGHODVʐRUHVHVSHFLDOPHQWH
colombiano. Sin embargo es importante señalar que si 
bien hay distintos tipos de capital, muchos de ellos han 
estado organizados en alianzas de manera permanente a lo 
ODUJRGHQXHVWUDKLVWRULDȍ/DEDVHHFRQ³PLFDSDUDGLFKD
agroindustria provino de créditos de bancos públicos, como 
por ejemplo, la Corporación Financiera Nacional con un 
GHOFDSLWDOLQLFLDOSDUDODSULPHUDʏQFDʐRU­FRODHQHO
año 1983; y privados, el Banco Mundial, capital extran-
jero, por ejemplo de Colombia, y las promociones de la 
CORPEI que posibilitaron el lanzamiento de la industria 
ʐRU­FRODHQ(FXDGRUȎ%UDVVHO
En este sentido la agroindustria tiene un proceso de 
reproducción ampliada de capitalORTXHVLJQLʏFDTXH
durante cada nuevo ciclo de producción la ganancia tiene 
que aumentar;  generando mayores niveles de sobre-
explotación de la fuerza de trabajo y procesos de (re)
acumulación de tierra, esto ha sido demostrado por los 
HVWXGLRVGHVDUUROODGRVSRUHO6,3$(ȍ([LVWHXQSURFHVR
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de re-concentración de la tierra, especialmente en las 
zonas de agroindustria como la de azúcar (ver la Troncal), 
Banano (ver Borbones), Flores (ver Ayora), o palma afri-
cana (ver Quevedo). El proceso de re-concentración de 
la tierra se acompaña del acaparamiento del agua, capital, 
tecnología, infraestructura y poder político” (Brassel, 
Herrera, Laforge; 2008: 171)10.
En el caso de las condiciones laborales, las agroin-
dustrias cierran las posibilidades de organización de sus 
trabajadores, bajo amenaza de pérdida del empleo los 
intentos organizativos son neutralizados (BOTROSA-Es-
meraldas), los datos elaborados por el SIPAE para el caso 
ecuatoriano nos muestran que sólo el 2,5% de las empresas 
agroindustriales tienen algún tipo de organización sindical 
en el campo. 
Estos dos pilares de las ganancias de agroindustria, se 
sostienen bajo un proceso de pauperización del sector 
campesino, empobrecimiento que lo expulsa del campo y 
lo obliga a migrar y por otro lado lo vincula a relaciones 
sociales de producción, donde la remuneración recibida 
no está acorde con su trabajo realizado. En consecuencia 
el incremento exponencial de las ganancias de la agroin-
10 Para consultar este proceso en estudios de caso concreto ver: Brassel, 
+HUUHUD/DIRUJH(GLWRUHVȍ5HIRUPD$JUDULDHQHO(FXDGRU"9LHMRV
Temas, Nuevos Argumentos, SIPAE, Quito, 2008.  
dustria tiene como base los mayores niveles de acumula-
ción, según los datos del Servicio de Rentas Internas las 
ganancias de las empresas vinculadas a la agroindustria 
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La tabla nos muestra de manera clara el nivel de ingre-
sos de estas empresas y su crecimiento en el lapso de dos 
años (2010-2011). Estas agroindustrias están relacionadas 
directamente con procesos de producción en el campo, 
lo que señala que esta se ha venido consolidando en el 
país desde los años 30. Corporación la Favorita es una de 
las principales agroindustrias con ingresos que sobrepa-
san los mil millones de dólares, seguida de PRONACA 
que facturó en el 2011 más de 840 millones de dólares. 
Así como Industrias Lácteas Toni tuvieron ingresos que 
aumentaron de 385 millones en el 2010 a más de 482 
millones en el 2011. 
En este sentido, podemos decir que a mayor nivel de 
ganancias, mayor nivel de (re)acumulación; y como se 
ha venido señalando este proceso se realiza con base en 
la explotación, subordinación y expulsión de las y los 
campesinos11. Esta expansión se convierte entonces en 
una permanente amenaza tanto para las economías cam-
pesinas, como para garantizar la soberanía alimentaria.
11 Para profundizar en el análisis sobre los procesos de (re)acumulación a 
costa de la Economía Familiar Campesina consultar los trabajos realizados 
por: Blanca Rubio, Formas de explotación y condiciones de reproducción 
de las economías campesinas en el Ecuador, Quito, Heife-Ediciones la 
Tierra, 2008. Frank Brassel, Stalin Herrera, Michel Laforge (Editores), 
¿Reforma agraria en el Ecuador?: viejos temas nuevos argumentos, Quito, 
SIPAE, 2008.  
El actual gobierno, ha señalado de manera permanente 
la necesidad de ‘modernización’ del campo e incluso el 
presidente de la república Rafael Correa ha llegado a 
concluir durante sus intervenciones, que la producción 
campesina es de baja rentabilidad en comparación a la 
agroindustria, impulsando desde ese principio una mo-
dernización de corte capitalista del campo, que subordina 
la producción campesina a la agroindustria.
/DWHQGHQFLDSUHGRPLQDQWHGHODSRO­WLFDRʏFLDODSXQWD
al crecimiento de la agro-industria y del agro-negocio, 
como forma de modernización de la producción agraria 
para articularse al mercado mundial, con la consiguien-
te descampesinización y crecimiento del proletariado 
agrícola. La consolidación de la agro-industria y del 
agro-negocio implica reproducir el modelo primario que 
ha caracterizado al país, pero bajo una nueva forma, la 
articulación a la renta tecnológica: bío-tecnologías avan-
zadas y formas extensivas integradas horizontalmente 
en el proceso productivo – agro-industria-comercio –, 
orientación a bío-combustibles. Los ministros de agricul-
tura del régimen han provenido de los sectores ligados 
a estos dos modelos dominantes: de la agroindustria, en 
una primera fase; del agronegocio en el momento actual.
La política del régimen privilegia el acuerdo con el 
gran capital, en un proceso de modernización acelerado: 
se alinea con el agro-industria, sobre todo para la Costa, y 
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con la agricultura por contrato anticipado, sobre todo para 
la Sierra. La vía campesina se presenta como una tendencia 
GHSUHVL³QTXHKDHQFRQWUDGRUHVSXHVWDVRʏFLDOHVGHVGH
el discurso de la soberanía alimentaria y el buen vivir, la 
redistribución de algunas propiedades agrícolas públicas 
bajo el marketing de la aplicación de la reforma agraria, 
\ODDVLVWHQFLDDORVȍSREUHVȎGHOFDPSR4XHGDSRUIXHUD
la demanda de los pueblos indígenas, pues entran en con-
tradicción con el modelo extractivista y la capacidad de 
decisión autónoma de los pueblos12. varias ocasiones se ha 
señalado que uno de los pilares para esta modernización de 
corte capitalista para el actual gobierno es la producción 
de agroconbustibles, derivados de la producción de caña 
de azúcar y palma africana. Impulsar un proceso agroin-
dustrial desde la política estatal, implica apostar por una 
VDOLGDTXHEHQHʏFLDDORVJUDQGHVJUXSRVHFRQ³PLFRV\
deja de lado o trata de integrar de manera subordinada a 
la Economía Familiar Campesina, amenazando con ella 
la supervivencia de miles de campesinos y empeñando la 
soberanía alimentaria en manos de transnacionales y de 
los intereses de los grandes grupos económicos del país.
12 Napoleón Saltos, Políticas y modelos agrarios en el Ecuador: entre 
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